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35añosen archa 
Ha toriar 1 35 allo de Marcha, desde 

1939 a 1974, en lllellCión a u contenido 
1 i t.erario y cul turo.l, r como desde 1919 el 
proem10 concebido y vivido por Car Qui­
. con El N iona~ Arltl y Acclóo, fue 
tarea fmproba que Pablo Rocca concibiÓ y 
cumplió con una dJ tei6n y una ca i­
dad ejemp . El profuso mat.erial disporu­
ble, ndo consecuencia y más bien emana­
ción d 1 propó ito fWldamemal de Quijano 
de radx:al renovaci6n po!Cuca y social, ex•­
g{a un acendrada atención, no lumtada cJer­
tam nte por critenos puramente estllicos, 
•no abu:.rta esencialmente a una tarea de 

aleccionamiento popular tan fervorosa y lú­
Cidamente concebida. Y por cierto que Mar­
cha se fu convut.iendoen un centro primor­
dial de irradia 1ón, in paralelo, a altura, 
en todo el continente. 

Pablo Rocca emprendió a entera con­
ciencia una tarea que sabía compleja y de 
conSiderable responsabilidad. El tema im­
plica en efecto una tentativa sin precedenteS, 
abordando manifestaciones individuales de 
habitanteS de "torres" y de azoleas dilectas, 
o sencillamente, ame la inopia genernlizada, 
el relegamiento de quienes se veían obliga­
dos a vivir y a escribir recluidos, aunque con 
espúiw abierto, en escritorios incomunica­
dos,lal el caso singular de V az Ferreira, asf 
como el de Rodó, quien había Uegado a decir 
que publicar un libro era lo mismo que arro­
jarlo al fondo de un aljibe. Una bohemia 
forzosa no provocaba entonces sino escán­
dalos de corto alcance, y un romanticismo 
excernporáneocondujoen 1925 a la palacie­
ga consagración de una Juana de lbarbourou 
en un margen insólitamente destacado de la 
CII'CUIIStancia nacional. En aquella arbitraria 
"Suiza de Ammca", desbaralada cuando 
Tena en 1933, el presentimiento quijanis&a 
de un Frente Popular es&aba destinado a 
orisinar nucleaciones premoniiOrias. En 
Ac:ddll empezaron ul a cobesionarse diver-

leldencias. en los primeros anos aún sin 
~~[IR:IIIapropia, con un Ooeai que siendo ya 

ol e Ola Oneui. fue su pimer sccrelario 

de redacci6n h.asta que dec id.Jó lnlSiadarse en 
1941 a Buenos Aires. Y fue así que des~ 
de una fugaz e inl111Scendente ISWlCJÓO de 
TreU como dlrcctor cullllnll, así como la de 
Dlon1 o Tnllo Pay , por 1942, en 1944 
empezó su gesú6n Emll" Rodríguez Mone­
gal, qwen habria deconstituirsedunlntedoce 

en una f¡gura de tan noc.able como 
inespctlldo relieve. 

A la actuación de Rodrfguez Monegal 
dedicaR ca más de Cien pégli\I.S, propor­
cJOOándonos una versiÓil •nobJCUII>Iernente 
f~el. Superadas algunas 1ndecl ·ones inicia­
les, Uegó prontO a ser todo lo que era, incl~­
yendo 1 falerteias que, radiCadas en sc:nu­
mlenlOS improceden , trababan sus vastOS 
recon unienros conceptuales. Superada no 
ob tante una inici3Ci6n poco defmida. su 
inte.rvertei6n iue adquiriendo una apreciable 
gravitación, Uegando así a ser un critico de 
con iderable repe.rcusión en un medio muy 
poco predispuesto aún. Constituyó de ese 
modo una experiencia singular. pero de un 
alcance plurnl, despenandoCJtpectativas sos­
tenidas en un circuito creciente de lectoreS. 
novedad con iderable en un país donde cada 
uno se confonnaba h.asta ent.oneeS con ser 
cómodamente cada uno. 

Esa influencia positiva de Rodríguez 
Monegal padeció inconvenientes considera­
bles: su indeclinable adhesión a la literalllf8 
de Borges, entonces muy poco conocido. Y 
en gene.ral a la producción extranjera pre­
ponderante en esos allos, y su desatenei~. 
casi iempre ofensiva, ante toda peno•~h­
dad que no coincidiera con sus pref~· 
Contrastaba esa intolerancia con el eqwh­
brio que en esos anos demostrara AlbertO 
Zum Felde en sus trabajos publicados en El 
Dla y ElldeaJ. Y 1a1 vez no fue otra la causa 
de las vacac.iones que mú de una vez WVO 
que imponerleQuijano. LarigidezdeRodrf­
guez Monegal provenfa de su excesiva11118-
nificación de la literaiW'8 como expresi6n 
eminente de por sí. Eracomosi,J*Besllldilr 
y enlender, valga un ejemplo, la radn Y el 
origen de los avabRS meeeorokSJicos, lelll-
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pestades y Uuvias, se pusiera la principal 
BLención en las maneras con que las hojas 
des¡rendidas di' !flS árboles se combinan 
entre si en 14 pedestre re.:.' idad de las veredas. 
la escritwa, claro tá, tiene virtudes de 
sign.ifkación innegables., pero las tiene cuan­
do son digna derivación de realidades perso­
naJes Y sociales que están muy por encima de 
esas meras cualidades de factura. Como dije­
~ Angel Rama y reproduce Rocca, es "como 
SI el escritor purame/IJe estilista trabajara 
sobre IUI cadáver y 1W sobre IUI CIU!rpo 
vivo". Y Rodríguez Monegal tendía a con­
~ertir la li terat.ura en un reduc 10 de especia­
l ~;Stas absortos en algún saber espec(fico, 
8)eno a alguna necesaria irradiación que lo 
justificara. 

En la época siguiente, desde 1960 al68, 
con Angel Rama como jefe de sección, se 
corrigió esa especialización restrictiva. En 
esaa_obra se ilusara muy expUcitamente esa 
gesnoo res&aw1ldora, la que aparece ilusara­
da con múltiples ejemplos y referencias, 
~teriZMdo con atenCión ejemplar cada 
Cuamstancia, encuentros, desencuenttos y 
reproches muauos, des&aándose la sosegada 
f~ de Rama, con~ su muy particular 
~~que nunca necesil8basubrayarcon 
deciSIOneS y dicterios exb"emados. Esailos 

suyos reproducidos en ta obra lo ~velan 
con toea1 nitidez. Ausente del país durante 
¡rolonpdos periodos, desarrolló prof~ua 
actividad en Espal\8 y Venezuela. ¡rictJCa­
mente CJtpulsado de Col mbia y de Estados 
Unidos; su trágica muerte clausuró una au­
serteia que siguió siendo, en vecdad. una 
cadial presencia. Dirigió entre tantos pro­
yectos la revista venezolarta Escritura: don­
de compartiera mi predi lección por Felisber­
to Hem6ndcz, quien habla sido tan destrata­
do por Rodríguez Monegal. Fue eviden~ 
que, con Rama, el espirilu de Marcha adqw­
rió su más prcc.1ara e inobjetable irradiación. 
En un CJttenso artículo que reproduce Rocca, 
tal virtud resplandece en efecto propugnan­
do una "cr~acw11 ~stitica qJU! pro~ va el 
tksarrollo hist6rico tk la ociedod", desca­
lificando para ello la pretensión de "criticas 
estilísticas" abrumadoras, de una "c~11cia 
rigurosa trabajcuulo sobre IUI cadáver", li­
ter81Ut8 yacente descartable a la par de la 
critica impresionista de románticos p6 w­
mosal.enidos a unaexultanLe ubjetividad. El 
autor recorre muy documentadamente la 
gestión de Rama en esos anos. Siguieron a su 
partida las apreciables gestiones de Rufine­
lli, y Raviolo. Poco después, a raíz del con­
sabido cuento de Marra, fueron encarcelados 
Quijano, Julio Castro, Alfara y otros "cóm­
plices", y pasó lo que pasó, un "final" que en 
cierto modo no fue otra cosa que el previsible 
recomienzo de una en1presa cultural tan aten­
ta100amente interrumpida. 

Extraordinaria y muy ajustadamente re­
veladora es en resumen la versión que nos 
proporciona Pablo Rocca. Contribuye a for­
tificar lOdo propósito cultural, desatendien­
do los avatares rebuscados del quehacer lite­
rario, para situarnos más cumplidamente en 
este aquí y este ahora tan propensos a desvíos 
y extravlos, actualizando un siempre que 
hondamente es inconcebible se deje pasar 
inadvertido como preocupación indeclina­
ble y no andando sobre residuos, sino, como 
en esta obra, enb"e simientes regeneradons. 

Walhlngton Lacklllr1 
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